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SESIÓN 2002 EL DEVOCIONAL DIARIO 
  

Ps Sem Ramirez / IPETRI LA FLORIDA 
 
 

¿Qué es un devocional diario? 
 
Un tiempo devocional es, básicamente, un tiempo de comunión con Dios, un tiempo 
especial que apartas para escuchar a Dios y platicar con Él. Esto se hace a través de la 
oración y la lectura de Su Palabra; pero tal vez la característica más importante de un 
devocional, y lo que lo diferencia de un tiempo de lectura, es que un tiempo devocional 
tiene su énfasis en la aplicación práctica de lo que Dios está diciendo, es decir, un devocional 
me permite tener instrucciones precisas de lo que Dios está diciendo, no sólo conocimiento 
intelectual de lo que Dios dice o es, no sólo adentrarme en Su carácter o en mi naturaleza, 
sino pasos concretos que me ayudan a cumplir la voluntad de Dios. 
 
 

¿Cuáles son los beneficios de un devocional diario? 
 
 
1. Enseñar 
 
La Palabra de Dios me puede enseñar, o sea, marcarme un camino por el cual yo puedo 
caminar con la confianza de que no tendré problemas. Si comparamos esto con una 
carretera diríamos que la Palabra de Dios puede mostrarme (“enseñarme”) los carriles, y si 
yo sigo en el carril que me muestra, sé que no tendré inconvenientes y llegaré a destino sin 
accidentes. 
En mi devocional, en esta sección anotaré los principios que la Palabra de Dios me está 
marcando, aquellas cosas que Dios espera de un verdadero creyente, los mandatos que 
encuentro en mi lectura, etc. 
 
 
2. Corregir 
 
Esta palabra quiere decir “restaurar a un estado recto o correcto” (Diccionario VINE). La 
Palabra de Dios no sólo me indica si me he desviado, además me ayuda a retomar el camino 
correcto nuevamente. En el ejemplo de la carretera, me muestra dónde están las líneas 
pintadas y me ayuda a regresar al carril y continuar el camino. 
En mi devocional, en esta sección anotaré qué necesito hacer para poner en práctica la 
voluntad de Dios, para aplicar lo que me enseñó en el inciso “a” de esta sección. 
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3. Instruir en Justicia 
 
La Palabra de Dios no sólo me enseña cómo quiere Dios que yo camine. No sólo me dice si 
me estoy desviando de Su Camino y no sólo me dice qué debo hacer para restaurar mi 
caminar, además de todo eso, me da instrucciones claras y precisas para poder 
mantenerme en justicia, o sea, en el camino de Dios. Volviendo al ejemplo de la carretera, 
me da paso a paso instrucciones para no desviarme del camino: enciende los faros, no vayas 
tan deprisa, no mires el paisaje sino la carretera, ponte lentes oscuros para evitar la 
resolana, etc. 
 
 

¿Por dónde empezamos?  
Tal vez te ayude seguir estas sugerencias: 
 
1.Determina una hora fija para hacer tu devocional y apégate a ese horario, no intentes 
hacer tu devocional en tu tiempo libre porque lo más seguro es que nunca encontrarás ese 
tiempo. Si agendas, programas y respetas cada día el tiempo que vas a utilizar para tu 
devocional, optimizarás cada uno de tus encuentros con Dios. 
 
2.Elige un libro y haz tu devocional en él desde el principio hasta al final. No es 
recomendable que simplemente abras tu Biblia al azar cada día porque corres el riesgo de 
pasar por alto aspectos importantes del contexto y “hacerle decir” a la Biblia cosas que en 
realidad no dice. ¿Cómo leerías una carta de amor? Empezarías por el comienzo y poco a 
poco leerías, con calma, hasta el final ¿no es verdad? ¡La Biblia es una carta de amor que 
Dios te escribió! Así que toma un libro por el comienzo y sigue en él hasta el final. 
 
3.Elige un lugar fijo en tu casa; un lugar donde no seas interrumpido por nada ni nadie y 
has de ese lugar tu espacio especial donde siempre te encontrarás con Dios. Eso te ayudará 
a no distraerte y perder el tiempo buscando dónde acomodarte para hacer tu devocional. 
 
4. Ten listas todas las cosas que vas a necesitar: Una Biblia, un cuaderno, un lápiz, 
sacapuntas, etc. Guárdalas en el lugar donde siempre hagas tu devocional. El tener todo 
listo evitará tener que levantarte a buscar algo que hubieras olvidado, y así podrás seguir 
concentrado en lo que Dios te va diciendo, sin distracciones. 
 
 
 
 
 
 



 
 

4 

! Comencemos ¡ 
Lo primero que debes hacer es elegir un libro de la Biblia. Si es la primera vez que haces un 
devocional, tal vez lo mejor será comenzar con algo del Nuevo Testamento, por ejemplo 
uno de los evangelios. En todo caso, ora para que Dios te dirija al libro en que Él quiere 
hablarte. 
 

Paso 1. Oración 
 
Una vez que has elegido un libro (pongamos como ejemplo que elegimos el evangelio de 
Marcos) lo primero que vamos a hacer es orar para pedirle a Dios que nos ayude a 
escucharle y que podamos ver cuál es Su Voluntad. Haz una oración corta, que te ayude a 
recordar delante de quién te estás presentando y que alinee tu corazón con el de Dios. 
 
 
 

PASO 2. Lee, marca y medita 
 
1. Lee y marca 
En seguida comenzamos a leer el capítulo que nos corresponda (En este caso el capítulo 
uno del evangelio de Marcos) varias veces, pero vamos a leerlo con un lápiz en la mano y 
marcando todo lo que nos llame la atención, es decir, puede ser alguna frase que nos suene 
extraña o interesante; alguna palabra que se repita muchas veces, alguna actitud de un 
personaje determinado, alguna relación que haya de causa-efecto (…si haces esto… 
sucederá aquello…), algunos contrastes que puedas identificar, etc. 
 
2. Medita 
 
En este momento te darás cuenta de que hay algunas cosas que ya has marcado en tu Biblia, 
concéntrate en esas porciones (Pregúntale a Dios qué es lo que Él quiere decirte) y elige la 
que más te llame la atención. 
 
Toma un tiempo para meditar en esa porción. Hoy en día entendemos la meditación como 
tratar de poner la mente en blanco, pero en la Biblia meditar es todo lo contrario, es llenar 
mi mente de los pensamientos de La Palabra. 
 
Repasa varias veces ese pasaje que llamó tu atención y pregúntate: ¿hay algo aquí que 
tengo que imitar?, ¿hay algo en este pasaje que tengo que evitar?, ¿me identifico con 
alguna actitud que aquí se menciona?, etc. 
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PASO 3. Esqueleto de un devocional 
 
 
 
1. Promesa:  
 
 

¿Qué es lo que Dios me  
promete en este texto? 
 
 
 

2. Mandato: 
 

¿Qué es lo que Dios me pide  
que haga? 
 
 
 

3. Aplicación personal:  
 

¿Qué reflexión general me 
deja todo lo que leí? 
 
 
 

4. Petición personal: 
 

¿Qué necesito pedirle a Dios 
Cambiar o mejorar en mi a  
partir de lo leído? 
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PASO 4. Termina con oración 

 
Termina tu tiempo devocional con una oración, pero ten en cuenta lo que Dios te acaba de 
decir.  
 
“Señor, gracias porque a pesar de mi infidelidad tú permaneces fiel. Perdóname por no 
haberte dado el lugar que te corresponde en mi vida y mis actividades, y ayúdame a ser más 
diligente en mis tiempos de lectura y oración. Desarrolla en mi vida obediencia a Tu Palabra, 
te lo ruego Padre en el Nombre de Jesús, amen” 
 

PASO 5. Memorizar texto 
 
Algunas veces, en tu tiempo devocional encontrarás algún versículo que vas a querer 
memorizar, si ese es el caso, escríbelo en un pedazo de papel aparte y llévalo contigo todo 
el día por donde vayas. En cada ocasión que encuentres saca ese papelito y repasa el 
versículo. 
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